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La formación como una red del sistema 
de innovación 

El objetivo de este artículo es identificar la problemática de 
la capacitación profesional y técnica en México, así como las 
medidas emprendidas por los sectores público y privado para 
mejorar la formación de trabajadores, técnicos y cuadros 
intermedios. 

La formación profesional y técnica es parte importante del 
conjunto de procesos y actores sociales interrelacionados que 
constituyen el Sistema Nacional de Innovación. En el proce­
so productivo es también un elemento fundamental en la toma 
de decisiones para responder a las exigencias de la competi­
tividad. En una economía ésta se manifiesta en las estrate­
gias de las empresas, pero también considera la acción regu­
ladora y promotora del gobierno y otras entidades privadas 
(cámaras sectoriales, asociaciones de empresarios). Esa la­
bor requiere la creación de una estructura que incluye instru­
mentos institucionales que van más allá de las relaciones es­
trictamente productivas entre sectores y empresas. 

La capacitación profesional depende del entorno favorable 
que promueven, por un lado, las empresas interesadas en 
aprovechar las ventajas de las nuevas tecnologías y las técni­
cas de organización flexible y participativa y, por otro, el 
sector público, mediante programas para elevar la calidad de 
la educación y la coordinación de múltiples esfuerzos para 
ofrecer nuevas oportunidades de formación a los agentes 
productivos . 

* Investigadora de la Facultad Latinoamericana de Ciencias So ­
cia les -México. 

La innovación tecnológica no es sólo investigación y desa­
rro llo (o sea, la investigación básica, que se realiza en parti­
cular en las universidades, y la aplicada, que se efectúa pre­
dominantemente en las empresas). También comprende la 
tecnología de fabricación y de organización, el diseño básico 
y de detalle de los productos , la tecnología del control de 
calidad y, en muchos casos , la mercadotecnia. 

En la medida en que la innovación tecnológica, sobre todo 
las mejoras menores o incrementales, deja de ser resultado 
exclusivo de la investigación y el desarrollo (ID) formales, 
puede surgir en el ámbito de la producción manufacturera 
tanto en escala de usuarios como de fabricantes. 1 El espectro 
innovativo crece, ya que los problemas de la producción y 
comercialización inducen aprendizajes que, a su vez, posibi­
litan conocimientos específicos o innovaciones menores. 

El desarrollo sostenido de las empresas innovadoras depen­
de de las redes y alianzas estratégicas que establezcan con el 
sistema científico y con otras ramas industriales y empresas . 
Esas interrelaciones plantean problemas de apropiación que 
van desde los esfuerzos de la empresa para retener sus ven­
tajas tecnológicas, hasta las características específicas del 
sector y la forma de competencia prevaleciente. 2 

l. Véase en este número Juan M. Corona, Gabriela Dutrénit y 
Carlos A. Hernández, "La interacción productor-usuario de inno­
vaciones: una síntesis del debate actual". 

2. Para el caso de la biotecnología en México, véase Alexan­
dre Vera-Cruz, Juan Carlos Villa Soto y A. Villegas, "El subsis­
tema nacional de innovación en biotecnologfa: el papel de los 
centros de investigación en México", en este número de Comercio 
Exterior. 
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La formación profesional acorde con las exigencias del cam­
bio tecnológico es fundamental en la carrera competitiva de 
las empresas. Los trabajos de Thurrow, de los economistas 
de Berkeley, así como de Scott Lodge y Reich, han puesto de 
relieve di versos problemas tecnológicos y gerenciales de la 
industria estadounidense que le han restado competitividad 
frente a Japón .3 Señalan que este país y Alemania destinan 
hoy día más recursos que Estados Unidos a la ID civil y cues­
tionan los beneficios de los gastos en ID con fines militares. 
Al mismo tiempo, planean las debilidades de la industria es­
tadounidense en la tecnología de procesos, es decir, la capa­
cidad de poner en práctica las innovaciones tecnológicas pro­
duciéndolas y vendiéndolas en gran escala, a costos menores 
y calidades uniformes, área en la que los fabricantes japone­
ses han destacado . 

Las debilidades en la tecnología de procesos se atribuyen, a 
su vez, a problemas de formación de los ejecutivos de las 
corporaciones estadounidenses (cuya labor se orienta más al 
manejo financiero que a organizar el proceso productivo), a 
la escasa calificación de los operarios y a problemas de orga­
nización industrial , como la excesiva integración vertical de 
muchas corporaciones. 

Están surgiendo múltiples instrumentos que recrean la rela­
ción investigación-industria, en la que la formación de cua­
dros de alto nivel desempeña un papel destacado . En muchos 
países industrializados el gobierno, las empresas y los insti­
tutos de investigación estrechan sus vínculos para generar una 
red de intercambio informativo y de apoyo a proyectos de 
investigación de sectores industriales que contribuyan a la 
asociación de las empresas . 

El concepto de red que explica esas conexiones está muy li­
gado al análisis organizacional y se define como un modo de 
organización híbrida que busca sobrepasar la dualidad em­
presa-mercado. 

La importancia del enfoque sistémico para explicar la interre­
lación y adaptabilidad de procesos y participantes heterogé­
neos radica en la capacidad de la red para insertarse en mo­
dos de organización que superen la oposición mercado-em­
presajerarquizada. La red de empresas aparece así como una 
forma intermedia que incluye elementos de mercado y de 
oFganización corporativa. La cooperación interempresarial 
que se desarrolla en estos "agrupamientos" permite reducir 
costos y riesgos, además de proporcionar ventajas por los efec­
tos de la complementación . 

Los instrumentos asociativos más utilizados son los proyec­
tos conjuntos con institutos de investigación de las univers i-

3. Arturo Lara Rivero, "Competitividad y aprendizaje tecno­
lógico en el sec tor de la electrónica de consumo" , de próxima 
aparición en Comercio Exterior. 
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dades o del gobierno y la promoción de asociaciones de em­
presarios, es decir, los esfuerzos de los sectores público y 
privado (empresas y cámaras empresariales) por consolidar 
una nueva cultura de negocios basada en la cooperación para 
reducir costos y utilizar oportunidades de mercado . 

En este sentido, Nafin y el Bancomext en el sector público y 
la Canacintra en el privado cuentan con programas específi­
cos para fomentar una actitud asociativa, compartir riesgos e 
información sobre mercados y favorecer la capacitación de 
empresarios de las compañías pequeñas y medianas. 4 En la 
búsqueda de competitividad y nuevos mercados y modelos 
para encarar las relaciones industriales , se han establecido 
convenios con centros especializados de investigación en 
diseño y mercadotecnia; también se han aplicado los avances 
de las tecnologías de comunicación para incrementar la for­
mación a distancia . 

La creación de centros tecnológicos es una respuesta a los 
requerimientos de formación y asistencia integral de las em­
presas . Esos centros, que se han generalizado en algunos 
países (Brasil, Chile y México), son unidades operativas que 
cuentan con programas de formación profesional (aprendi­
zaje, habilitación, reconversión), enseñanza media técnica , 
cursos postsecundarios , universitarios e, incluso, de posgra­
do. Tienen, asimismo, programas de asistencia integral a las 
empresas, de investigación tecnológica aplicada y de difu­
sión de información tecnológica. 

El nuevo perfil de las instituciones 
de formación profesional y técnica 

El desarrollo de las instituciones y las modalidades de la 
formación profesional y técnica está condicionado por los 
desafíos de las nuevas tecnologías productivas y orgailizacio­
nales. También se deben considerar las demandas de recon­
versión laboral de trabajadores desplazados y de formación 
inicial de jóvenes que buscan ingresar al mercado de trabajo. 
Los nuevos temas y modalidades que adquieren las institu­
ciones de formación profesional y su importancia en México · 
son el eje de este trabajo . La mayor oferta de servicios de 
formación, tanto en escala horizontal (intra e interempresarial, 
con apoyo de las asociaciones profesionales) como verti­
cal (la realizada por las instituciones en programas de inicia­
ción al trabajo y de reconversión y complementación labo­
ral) esbozan el nuevo perfil de las instituciones formadoras 
de profesionales . 

Los nuevos contenidos y perspectivas de la capacitación pro­
fesional especializada y avanzada trasc ienden el campo es­
tri cto de la formación , ya que articulan una vasta red de in-

4. Daniel Villavicencio , "Las pequeñas y medianas empresas 
innovadoras", de próxima apa rición en Comercio Exterior. 
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formación y coordinación de servicios de apoyo. Las priori ­
dad que los países industrializados conceden a la obtención 
de ventaj as competitivas no se dirige tanto a los factores de 
que disponen , sino a los mecanismos institucionales que ase­
guren el mejoramiento de los recursos humanos. 

El actual debate sobre la formación profes ional se concentra 
en ubicar y dinamizar los resortes de la competitividad, en 
identificar y aprovechar las ventajas comparativ as de cada 
país, región , sector industrial y segmento de la actividad 
económica, así como en definir el nuevo papel del Estado en 
esta perspectiva . 

La transformación productiva para elevar la competitividad 
de las economías, con base en los avances tecnológicos y la 
capacitación de los recursos humanos, es sin duda un elemento 
clave. La educación básica ya no constituye una ventaja real, 
como lo han comprendido muy bien los países as iáticos (Ma­
lasia, Singapur, Tailandia, Taiwan y Corea) que desde me­
diados de los setenta crearon servicios de formación profe­
sional y técnica dirigidos de manera creciente a sec tores más 
seleccionados de la población. 

La complejidad y la diversidad del actual panorama produc­
tivo y tecnológico plantea importantes desafíos a la forma­
ción profes ional y a los mecanismos institucionales de los 
países para hacerla realidad . De ahí la importancia de anali ­
zar en qué situac ión se encuentran hoy las instituciones de 
formación profesional, qué oferta de servic io s proponen y 
cuáles son las nuevas funciones que desarro ll an . 

Recomposición de la oferta de formación 
profesional 

Las instituciones de formación profesional y técnica han in­
corporado las demandas de reconversión laboral. En varios 
países latinoamericanos (Chile, Brasil y México) se les ha 
dado un giro para abrirlas a nuevos campos y perspectivas de 
formación . El suj eto prioritario es la empresa más que el tra­
bajador. El objeto de l proceso no es só lo capacitar a los tra­
bajadores en materia in strumental (la calificación en habili ­
dades, aptitudes o destrezas), sino también imbuirles la nueva 
cultura productiva (calidad, eficiencia , reducción de costos). 

Las instituciones de formac ión profesional y técnica se con­
ciben cada vez más como medios de apoyo para incrementar 
la producción y la productividad . De ahí la importancia ac­
tual de los servic ios distintos de los de formació n, como la 
asesoría a las empresas, la as istencia técnica, la realización 
de trabajos productivos y la divulgación tecnológica. 

Las nuevas modalidades que se han as ignado a las citadas 
instituciones conforman la actual oferta de serv icios, cuyas 
principales característi cas son : 
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• Dar respues ta a las nuevas exigencias en cuanto al perfil de 
la mano de obra. Ello afectó no sólo al trabaj ador, sino fun­
damentalmente a los mandos gerenciales que participan en 
las nuevas y más flexibles formas de ges tión empresarial. 

• Inicialmente, los programas de las instituciones de forma­
ción técnica y profes ional se dirigieron a quienes deseaban 
incorporarse al mercado de trabajo y capac itarse conforme a 
sus expectativas de empleo. En la actualidad el objetivo del 
entrenamiento ya no es de tipo instrumental, sino la de lograr 
una nueva cultura productiva (la calidad , la eficiencia y la 
reducción de cos tos) . De ahí la importancia de formar cua­
dros intermedios y técn icos: Corea y Chile son ejempl os de 
es ta tendencia. 

• En todos los países la transición de la electromecánica a la 
electrónic a exigió el reciclaje de ingenieros y operadores de 
máquinas-herramienta, así como reformular los programas 
de enseñanza técnica para las nuevas generac iones. E l dise­
ño cie productos hechos a la medida, las técnicas flexibles de 
organi zación de la producción y los estándares y normas 
universales son aspec tos importantes con los que deberán 
familiarizarse las nuevas generaciones de in genieros y técni ­
cos. U na de las respuestas exitosas en países como Corea, 
Japón y Canadá ha sido la capacitación en ciencia e ingenie­
ría con el fin de resolver los problemas que plantean las tec­
nologías complejas y en rápida evolución . 

• Un factor decisivo en algunos países (Japón y Corea) es la 
ac tuali zación periódica de los instructores y programadores 
curriculares, a fin de que respondan a las exigencias de la 
producción . Para renovar el personal docente de las institu ­
ciones de formac ión técnica y profesional es necesario reali ­
zar estancias en las empresas (Japón, Chile), convocar al per­
sonal de producción a los módulos de reciclaje (Japón , Corea) 
y contratar a especialistas como instructores eventuales. 

• Se aprec ia una progresiva transferencia de las responsabi ­
lidades de la formación profesional hacia las empresas, ya 
que és tas ofrecen el ambien te propicio para ello (aprendizaje 
sobre la marcha). En este sentido, Japón ha sido un modelo 
de referencia por la aplicación de programas de formación y 
en trenamiento en las empresas. 

• El surgimiento de programas para fomentar la capac itación 
en ,l as compañías pequeñas y medianas. Ell o se ha reflejado 
en los programas gubernamentales y en las instituciones de 
formació n profesional, cuyo nuevo papel es vender servicios 
y asesorías, fundamentalmente a las empresas pequeñas. 

• La experiencia en varios países señala que no basta formu­
lar y poner en práctica una política apropiada de desarrollo 
de rec ursos humanos si no se articu la con adecuadas condi­
ciones macroeconómicas , en las que influyen las decisiones 
de políticas comercial, cambiaría, tecnológica y, sobre todo, 
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industrial. El fortalecimiento de la capacidad tecnológica y 
administrativa de las empresas, el desempeño exportador del 
país y la penetración del mercado internacional son requisi­
tos para consolidar la infraestructura tecnológica "genérica" 
que revitaliza la competitividad. 

• El nuevo papel de la información es crucial, gracias no sólo 
a las telecomunicaciones , sino a las redes informales de ac­
ción (empresarios-funcionarios-investigadores) que permi­
ten una comunicación fluida para resolver problemas com­
plejos, además de que impulsan el aprendizaje de un pen­
samiento sistémico . 

Necesidades de capacitación en México 

A pesar de los diversos proyectos gubernamentales y priva­
dos, el rezago educativo de la fuerza de trabajo de México es 
alarmante a la luz de las exigencias de competitividad inter­
nacional que el país debe afrontar. 

En las encuestas realizadas por el INEGI en 1988 y 1991 no se 
aprecian avances contundentes en la capacitación de la fuer­
za de trabajo. En la primera de ellas se señalaba que de una 
población económicamente activa de aproximadamente 28 
millones de personas, casi 4.8 millones no habían recibido 
instrucción alguna, 7.5 no completaron su educación prima­
ria, 6.2 contaban con este grado de escolaridad y 7 millones 
tenían uno o más años de estudios secundarios. 

En la Encuesta Nacional de Educación, Capacitación y Em­
pleo, realizada por la STPS y el INEGI en 1991 y publicada en 
1993, se destaca que de una fuerza de trabajo de 31.23 millo­
nes de personas, 3.6 no habían recibido instrucción alguna; 
7.3 no habían concluido su educación primaria; 6.2 sí lo ha­
bían hecho y 5.7 millones tenían uno o más años de educa­
ción secundaria. Es decir, 17% de no instruidos en 1988 dis­
minuyó a 11% en 1991; los que no culminaron la primaria 
descendieron de 26 a 23 por ciento; los que la terminaron, de 
22 a 19 por ciento, y los que cursaron algún año de secunda­
ria, de 25 a 18 por ciento. En primaria los números absolutos 
son los mismos, lo que permite suponer que la infraestructu­
ra no se ha ampliado. 

La encuesta señala que cuanto menor sea el nivel de instruc­
ción tanto más disminuye el acceso a la capacitación. De los 
5.8 millones de capacitados, el porcentaje mayor (27 puntos) 
eran profesionales, 17% estaba formado por profesionistas 
técnicos, 15% por quienes culminaron secundaria y el res­
tante 12% por los que realizaron primaria. A su vez, los em­
pleadores no presentaron niveles educativos muy altos . De 
los 2.39 millones captados en la encuesta, 51 % tenía estudios 
de primaria y 17% carecía de instrucción; sólo 12% contaba 
con estudios profesionales, 11 % secundaria, 4% preparato­
ria y 3% alguna carrera técnica. 
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En la encuesta del INEGI de 1988 se identificó que uno de 
cada cinco ocupados no estaba adecuadamente calificado para 
sus labores, situación que se agudiza en el caso de los traba­
jadores con menos estudios y calificación : 46% del personal 
sin educación formal carecía de una adecuada calificación , 
pero sólo 11 % de los profesionistas se encontraba en esa si­
tuación. Asimismo, los trabajadores semicalificados y sin 
calificación presentaron tasas inadecuadas : 23 y 27 por cien ­
to, respectivamente, superiores al promedio (19.4 %). 

Las mayores tasas de calificación inadecuada se registraron 
en los sectores ligados a la producción de minerales no me­
tálicos, alimentos , bebidas y tabaco, soldadura y máquinas­
herramienta, costura y calzado, higiene y seguridad indus­
trial. Las causas se debieron (según los empresarios) a la 
selección incorrecta del personal (37 % ), cambios de maqui ­
naria y equipo ( 13% ), modificación en las operaciones ( l 0% ), 
variación en general en el proceso productivo (9%) y cam­
bios en el producto elaborado (6% ). 
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De acuerdo con e l tamaño, las empresas manufac tureras pre­
sentaron diferencias importantes en su es truc tura ocupacio­
nal y en las ex igenc ias de ca lifi cac ión. El personal ocupado 
con más estudios se concentra en las grandes empresas, don­
de sólo 12.5% no había rec ibido educac ión fo rmal o comple­
tado la primaria; en las microempresas la proporción se elevó 
a 20.3%. En la gran industri a 62.5% de los trabajadores con­
taba con primaria o secundaria completa, mientras que en los 
microestab lec imientos ese porcentaje se redujo a 56 . 

A su vez, una mayor proporción de los trabajadores de la gran 
industri a poseía instrucción media y superior (25%), en con­
traste con los es tablecimientos medianos (23% ), pequeños 
(21 %) y menores (24% ). También se comprobó que una par­
te importante ( 10.6%) del personal de las microempresas con­
taba con estudios profes ion ales o de pos grado . Las industrias 
tradicion ales (alimentos, bebidas y tabaco; te xtiles, prendas 
de vestir e industria del cuero; madera y productos de la 
madera y otras industrias manufactureras) ocupan preponde­
ran temen te mano de obra con es tudios básicos, con nula o 
baja calificación, excepto las industrias textil, del cuero y 
prendas de vestir, cuy a proporción de trabajadores cali fica­
dos es superior al promedio. 

Las industrias del pape l, imprenta y edi tori ales presentan un a 
proporción importante de personal calificado con estudios de 
secundaria terminados. En ramas caracterizadas por una ma­
yor tecni ficac ión (s ustanc ias químicas, derivados del petró­
leo ; productos de caucho y plástico; fa bricac ión de produc­
tos a base de minerales no metálicos; industria metálica básica, 
productos metálicos, maquinaria y equ ipo) una parte signi fi ­
cativa del perso nal ocupado contaba con estudios medios 
superiores y profesionales, destacando el número de profe­
sionistas y técn icos, aunque también se observó un a impor­
tante presencia de trabajadores cali ficados . 

En la encuesta del INEGI de 1993 la rama de serv icios médi­
cos, educativos y de esparcimiento destacó en programas de 
capacitación, con una cobertura de 48% de sus empleados. 

Según la encuesta de l citado instituto de 1991, la capacita­
ción se llevó a cabo principalmente en e l centro de trabajo 
mediante instructores especializados (51%) y de los propios 
trabaj adores (3 7% ), aunque existen diferencias entre los sec­
tores. Por ejemplo, en las industrias alimentaria, del papel e 
imprenta, química, metálica bás ica y de productos metálicos, 
y maquinaria y equipo, se impartió principalmente en los cen­
tros de trabajo mediante instructores espec iali zados. En las 
ramas de textiles y vestido, madera y sus productos, produc­
tos minerales no metálicos y otros productos manufacturados , 
la capacitación estuvo a cargo de los compañeros de trabajo. 

Los centros no gubernamentales cumpli eron una función 
relevante en las industrias de la madera y sus productos, pa­
pe l e imprenta , química y otras actividades manufactureras . 
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En cuanto a la capaci tación por regiones, des taca la de l Pacífi­
co-Centro (Colima, Jali sco y Michoacán), con una de las ma­
yores tasas (53.2%), mientras que las más baj as correspon­
dieron al Pacífico-S ur (Guerrero y Oaxaca), con 25 .5%, y al 
Centro-Norte (Aguascalientes, San Luis Potosí y Zacatecas), 
co n 31.5 por ciento. 

Opciones de la oferta pública de formación 
profesional y técnica 

En México (como en Chile y Brasil) se rea lza e l papel del Es­
tado como impulsor, orientador y controlador de las ac ti vidades 
de formación profesiona l y se minimiza e l que le co rresponde 
como ejecutor. La responsabilidad de capacitar a los trabaj a­
dores recae en las empresas, instancias participativas en las 
que se definen las necesidades reales de capac itac ión. 

A partir de las modificaciones a la Const ituc ión y a la Ley 
Federal del Trabajo en 1978 , e l Estado transfirió a las empre­
sas las responsabilidades de capacitar a los trabajadores, pero, 
a diferencia de Chile, no pueden deducir de sus impuestos los 
gas tos que e llo entraña. 5 

E l Sistema Nacional de Capacitación y Adiestram iento re­
gula los programas en la materia y dispone la const itución 
de órganos paritarios en tres niveles: a] com isiones mixtas 
de capacitación y adiestramie nto por empresas; b] comités 
nacionales de capacitac ión y ad ies tram iento por ramas, y 
e] consej os consu lti vos nacional y estatales , los cuales fun­
cionan como órganos asesores de la STPS, que regu la e l sis­
tema . En 1989 ex istían 108 000 comis iones mixtas en igual 
número de empresas, lo q ue eq ui vale a 20% de las reg istra­
das en el IMSS. 6 

Las empresas grandes y medianas han c umplid o co n esta 
ob li gación. De hecho, la co nstitución de las com isiones de­
pende de las re lac iones de poder en tre los trabajadores y las 
empresas. Ex isten institutos sectoriales en algunas industri as, 
como la de la construcción , la azucarera, la textil y la gráfica 
y ed itorial. También partic ipan en la capacitac ión ciertas 
entidades li gadas a las organizaciones de trabajadores, como 
el Instituto de Educación Obrera, el Centro Sindical de Estu ­
dios y Capacitación y el Ce ntro Sindical de Estud ios Supe­
riores, adscritos a la Confederac ión de Trabajadores de Méxi­
co (CTM) . 

La falta de una tradición arraigada de formación profesional 
por parte del Estado y e l conjunto inorgánico de institucio-

5. Centro Interameri cano de Investigación y Documentación 
sobre Formación Profesional (Cinterfor) , "La formación profes ional 
en el umbra l de los noventa", Cinterfor, Montevideo, 1990. 

6. Poder Ejecutivo Federal, Programa Nacional de Capacitación 
y Productividad, 1990- 1994, México. 



730 la formación profesional en méxico 

a experiencia en varios países señala que no basta formular y 

poner en práctica una política apropiada de desarrollo de recursos 

humanos si no se articula con adecuadas condiciones 

macroeconómicas, en las que influyen las decisiones de políticas 

comercial, cambiaría, tecnológica y, sobre. todo, industrial 

nes de capacitación ligadas al sector privado condujeron a 
formalizar la función gubernamental: la capacitación se hizo 
obligatoria y la STPS se constituyó en el eje de las tareas para 
proporcionarla. 

Con la ayuda del Banco Mundial , la citada secretaría desa­
rrolló el Programa de Capacitación de Mano de Obra a fin de 
responder a las urgentes necesidades de calificación y pro­
ductividad del trabajo. Sus objetivos son reducir las restric­
ciones al crecimiento derivadas de la carencia de recursos 
humanos calificados; elevar la productividad del trabajo me­
diante el mejoramiento de los servicios de empleo y capaci­
tación, y mejorar la distribución regional y social de las opor­
tunidades de trabajo y formación. El proyecto establece cuatro 
programas: 

a] Fortalecimiento del Servicio Nacional de Empleo y Becas 
de Capacitación para Trabajadores Desempleados. Se dirige 
a consolidar los Servicios Nacional y Estatal de Empleo, con 
el fin de que cumplan de manera adecuada su tarea de colo­
cación de trabajadores, análisis de los mercados laborales , 
estudios de organización social para el trabajo y concerta­
ción de acciones de capacitación. 

Asimismo, ofrece becas para trabajadores desplazados o des­
empleados a fin de propiciar su reincorporación al merca­
do laboral. El Programa de Becas para la Capacitación de 
Trabajadores Desempleados, establecido en 1984, se incor­
poró a los proyectos apoyados por el Banco Mundial en 1987 
y ha proporcionado entrenamiento a más de 250 000 des­
empleados . 

b] Capacitación Industrial de la Mano de Obra . Se orienta 
a promover y apoyar la calificación para el trabajo median­
te acciones de asesoría técnica y programas de capacitación 

para pequeñas y medianas empresas de ramas y regiones 
estratégicas. 

e] Fortalecimiento Institucional. Se busca capacitar al per­
sonal de la STPS encargado del análisis de los mercados de 
trabajo y de las estructuras ocupacionales, así como desarro­
llar un sistema de planeación e información de los recursos 
humanos . 

d] Inversiones Complementarias en Centros de Capacitación. 
Pretende mejorar la capacidad instalada de las instituciones 
públicas, sociales y privadas, con especial atención a las 
carreras y especialidades de mayor demanda en el país. 

El objetivo del convenio suscrito con el Banco Mundial para 
el Programa de Capacitación Industrial de la Mano de Obra 
es promover la formación de mano de obra calificada para 
mejorar la calidad, la productividad y la competitividad de 
las empresas pequeñas y medianas. En 1984 la· STPS estable­
ció el Programa de Recapacitación para trabajadores afecta­
dos por los procesos de modernización industrial. Cada año 
se imparten cursos intensivos a un promedio de 40 000 par­
ticipantes en especialidades cuya demanda prevista es cre­
ciente: contabilidad, mecánica automovilística, carpintería e 
instalación y mantenimiento eléctricos . 

Ese programa se concibió como un complemento temporal 
de los programas regulares de capacitación de adultos y tiene 
la particularidad de dirigirse a los obreros desempleados de 
más escasos recursos , preferiblemente jefes de hogar, con un 
nivel de educación que permita capacitarlos eficazmente 
como trabajadores calificados o semicalificados. 7 

7. CEPAUUNESCO, LC/G l702.SES.24/4, Santiago de Chile , 
1992. 
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El Sistema Nacional de Educación Técnica 

El Programa Nacional para la Modernización Educativa 1989-
1994 establece Jos nuevos modelos y serv icios educativos que, 
en Jos niveles de capacitación medio superior, superior y 
posgrado, at ienden las unidades responsables centralizadas, 
descentralizadas y desconcentradas del gobierno federal y 
las descentralizadas de los es tados. 8 El S istema Nacional de 
Ed ucación Técnica es la est ructura educativa que arti cu­
la unidades, recursos y sistemas administrativos para desa­
rrollar las funciones de capacitación y formación profesio­
nal y técnica. 

Los centros de capacitación para e l trabajo industrial impar­
ten 42 especialidades. Cuentan con 3 1 planteles en e l Distri­
to Federal; 5 en e l área metropolitana, y 186 en el resto del 
país . Su función es proporcionar aprendizaje técnico espe­
c ia li zado, sobre todo adiestramiento operativo o manual. 
También ofrecen actualización en distintos oficios, a peti­
ción de las empresas o de los trabajadores . 

E l Colegio Nacional de Educación Técnica (Conalep) es un 
organismo descentralizado del gobierno federal de nivel me­
dio terminal y opera en todo el país con modalidades , formas 
de gobierno y patrimonio propios. Entre sus cometidos está 
preparar personal profesional téc nico en el nivel posterior al 
de secundaria, proporcionar una formación humanístic-a y re­
valorizar las carreras técnicas, muy devaluadas no sólo en 
México sino casi en todos los países de América Latina . 

La duración del programa es de seis semestres y se reali za en 
forma escolarizada. Se obtiene título de Profesional Técni­
co, registrado en la Dirección General de Profesiones de la 
SEP, y la cédula profesional respectiva. En el Distrito Fe­
deral existen 28 planteles que ofrecen 61 carreras: 36 en el 
área de ingeniería y tecnología, 12 en ciencias sociales y ad­
ministrativas , 12 en c iencias de la salud y una en ciencias 
agropecuariás. 

En el nivel medio superior operan dos modalidades: el técni­
co profesional y e l bachillerato tecnológico, ambas coordi­
nadas por la Dirección Genera l de Educación Tecnológica 
Industri al. Los planteles adscritos a esa Dirección son lo s cen­
tros de estudios tecnológicos, industriales y de servicios que 
son de carácter terminal y proporcionan el título de técnico 
profesional. En e l Distrito Federal funcionan 25 y en la zona 
metropolitana, uno , con una oferta de 41 carreras . El Bachi­
llerato Tecnológico es una modalidad de carácter bivalente: 
a la vez que se concluy e e l bachillerato, que tiene valor pro­
pedéutico, se cursa una carrera de técnico profesional. En el 
Distrito Federal y e l área metropolitana esta modalidad exis­
te en 7 bachilleratos técnicos y 28 centros de estudios tecno­
lógicos en Jos que se ofrecen 42 carreras. 

8. SEP, "Escuelas y carreras", Catálo go 1992- 1993, México. 
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Los institutos tecnoló gicos, coordinados por la Direcc ión 
General de Institutos Tecno lógicos son una opción de nivel 
superior que se orienta a cub rir una demanda cada vez mayor 
en las áreas de la ingeniería y la tecnología. Hay 74 de e ll os 
en todo el país . La Dirección coordina además tres centros 
regionales de optim ización y desarrollo de equipos, los cua­
les no dan servicios educativos , así como dos centros: el 
Nacional de Investigación y Desarroll o Tecno lógico y e l In­
terdisciplinario de Invest igac ión y Desarrollo en Educación 
Técnica. Éstos atienden la demanda estudiantil de pos grado. 
El Centro de Enseñanza Técnico-Industrial funciona como 
organismo público descentralizado del gob ierno federa l, con 
personalidad jurídica y patrimonio propios . Sus objetivos son 
formar cuadros altamente calificados en lo s planos med io 
superior y superior, así como reali zar proyectos de investi­
gación básica y aplicada a nivel técnico , científico y pedagó­
gico, y formar tec nólo gos, cuyos estudios so n de ca rácter 
bivalente y duran ocho semes tres. 

El IPN (organismo público desconcentrado de la SEP y coor­
dinado por la Subsecretaría de Educación e Investigación 
Tecnológicas) fue creado por e l gob iern o federa l con la fina­
lidad de co ntribuir a l desarrollo soc ial , económ ico, c ientífi­
co y cultural , apoyar la indu striali zac ión del país y ofrecer 
nuevas oportunidades educativas a Jos trabajadores. 

Las carreras terminales que ofrece pueden cursarse en e l 
Centro de Es tudi os Tecnológicos número l , "Walter Cross 
Buchanan". Los egresados reciben Jos títulos de técnico ope­
racional (90 horas de clases); especializado (cuatro semes­
tres de materias propedéuticas) o profesional (se is semestres) 
de cualquiera de las tres especia lidades que ofrecen los cen­
tros de estudios tecnológ icos. 

El IPN ofrece en el nivel superior 47 carreras de li cenciatura 
en c uatro áreas: inge niería y c iencias físico-matemáticas, 
ciencias médico-bio lóg icas, ciencias soc iales y administra­
tivas y sistemas interdisciplinarios. Cuenta además con 29 
especiali zaciones, 58 maestrías y 15 doctorados . 

Por otra parte , se deben mencionar Jos organismos descen­
tralizados de los gob iernos de Jos estados cuyo comet ido es, 
de acuerdo con e l Programa Nacional para la Modernización 
Educativa 1984- 1994, fomentar la participación de los esta­
dos en la creación, e l mantenimiento y la expansión de los 
servicios de capacitación tecnológica , media superior y su­
perior tecnológica. En este ámbito existen el Instituto de Ca­
pacitación para el Trabajo y el Coleg io de Estud ios Científi ­
cos y Tecnológicos del Estado que ofrece bachillerato tec­
nológico de carácter bivalente. 

Un problema que no se analiza en es te artículo, pero que tam­
poco se puede sos layar, es la eficacia y oportunidad de los 
nexos entre el Sistema de Educación Profesional y Técnica y 
los sectores indu stria les y de servicios. 
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La necesidad actual es vincular las exigencias empresariales 
(condicionadas por los cambios tecnológicos y organiza­
cionales) y la oferta de formación del sistema educativo téc­
nico. En esa vinculación incide la selección de instrumentos 
que puedan dinamizarla y consolidarla, así como la puesta en 
práctica de sistemas alternados (formación dual y técnica en 
las instituciones y práctica de trabajo en la industria). 

El intercambio activo y continuo entre las instituciones de 
educación técnica y las empresas es aún incipiente; depende 
más de las conexiones personales que de los acuerdos insti­
tucionales . Es muy débil la formalización de intercambios 
que incluyan medidas de apoyo a la educación técnica, como 
becas de apoyo a estudiantes; inversión en proyectos experi­
mentales y en equipos complejos para asegurar un aprendizaje 
en bienes de alta tecnología (CAD/CAM) de difícil adquisi­
ción para los centros de enseñanza; bancos de datos tecnoló­
gicos, y bolsas de trabajo para alumnos de los centros de 
enseñanza técnica. Una vinculación más dinámica permitiría 
a los docentes realizar estancias de actualización en las em­
presas, lo que contribuiría no sólo a la formación de aqué­
llos, sino a resolver los problemas que se presentan en el tra­
bajo mismo . 

Según las investigaciones El Colegio de la Frontera Norte, 
en ciudades como Tijuana y Ciudad Juárez se ha avanzado 
hacia la vinculación entre el sistema educativo técnico y la 
industria .9 

En 1989 con apoyo de la SEP y de instancias locales se crea­
ron los comités de vinculación con el fin de concertar nece­
sidades, adecuar perfiles, estrechar la participación de las 
empresas en los planes y programas de estudio y promover 
bolsas de trabajo . No se han apreciado logros significativos, 
salvo algunas modificaciones a los planes de estudio del 
Conalep de Ciudad Juárez 10 y el incremento de las prácticas 
industriales. 

Los centros educativos más importantes en la formación re­
querida por las plantas maquiladoras son las secundarias téc­
nicas y los tecnológicos públicos. En la rama electrónica 
ocurre algo similar: las secundarias técnicas, los tecnológi­
cos y las universidades públicas tienen la mayor presencia en 
el conjunto del personal capacitado. 

Al sector de autopartes correspondió la presencia más alta de 
egresados de los centros de capacitación para el trabajo in-

9. A. Hualde , "Y inculació(l entre la industria maquiladora y el 
sector educativo", ponencia presentada en el Primer Congreso 
Latinoamericano de Sociología del Trabajo , México, noviembre 
de 1993; J. Carrillo, Condiciones de empleo y capacitación en/as 
maqui/adoras de exportación en México, STPS y El Colegio de la 
Frontera Norte, México, 1993. 

1 O. A. Hualde, ibid. 
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dustrial públicos y privados, así como de los tecnológicos y 
de los Conalep. Sin embargo, como demuestra Tirado, en la 
industria informática y de telecomunicaciones los recursos 
humanos de nivel superior son insuficientes en cantidad y 
calidad. 11 

Conclusiones 

En el entorno de apertura comercial y desregulación econó­
mica que ha afectado a los países de América Latina, y espe­
cialmente a México, se presenta un reto para atender nuevas 
demandas de formación profesional y técnica, así como de 
programas que respondan a las necesidades de las empresas, 
que tienen un papel protagónico en el proceso de restruc­
turación productiva. 

Los requisitos de calificación no se agotan en los aspectos 
instrumentales e intelectuales, sino que deben facilitar la 
participación de los trabajadores en los esfuerzos por incre­
mentar la productividad, la competitividad y la calidad. 

Las instituciones de formación profesional y técnica atien­
den cada vez más las necesidades de las empresas, desde la 
formación de sus recursos humanos en todos los niveles je­
rárquicos (sobre todo en las pequeñas empresas) hasta las 
funciones de asesoría y asistencia técnica, organizacional, 
financiera y comercial, pasando por los servicios de investi­
gación y desarrollo, producción , diseño industrial y normas 
de calidad y garantía. 

Dos cuestiones centrales preocupan hoy a los sectores públi­
co y privado: el desarrollo tecnológico y el organizacional. 
Éstos contribuirían a que las empresas adopten con eficien­
cia las nuevas tecnologías a fin de elevar su rentabilidad y 
sen-tar las bases de las estructuras organizativas que les permi­
tan hacer frente a las nuevas demandas de la producción y 
a la inestabilidad de los mercados, competitivos y de alta 
renovación. 

De lo anterior se desprende la importancia de que los progra­
mas de estudio de las instituciones integrantes del SNET y los 
proyectos de la STPS concentren su función capacitadora en 
el eje de la productividad . En esa búsqueda también se en­
marcan los programas de Nafin y el Bancomext dirigidos a 
las empresas pequeñas y medianas , que exploran nuevos ser­
vicios que trasciendan las funciones formales de la capacita­
ción: asesoría integral a las empresas, asistencia técnica, 
apoyo tecnológico, investigación, divulgación de tecnologías , 
control de calidad, comercialización y vinculación a los mer­
cados y circuitos más amplios de la producción . 

11. Ramón Tirado J., "¿ Hasta dónde podemos hablar de inno­
vación? Las industrias informática y de telecomunicaciones en 
México", de próxima aparición en Come rcio Exterior. 
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Por otra parte , si bien una red articulada entre la industria y 
la investigación crea un ambiente interinstitucional favora­
ble para el desarrollo de la información y el aprendizaje, en 
México persisten múltiples problemas de coordinación. La 
falta de información, la duplicación de actividades y, sobre 
todo, la falta de motivación entre los empresarios para apo­
yar, solicitar y colaborar en programas de capacitación im­
piden consolidar un comportamiento asociativo entre la in­
dustria y el sistema educativo técnico que permita utilizar 
productivamente esos servicios. 

En la formación profesional y técnica se intenta readecuar 
los planes de estudio con contenidos y prácticas más acordes 
con las neces idades tecnológicas y adquirir equipos para el 
desarrollo del aprendizaje técnico, pero aún no se ha ins­
taurado una dinámica de actualización docente en la que las 
empresas tengan un papel activo. Como se indicó en este tra­
bajo, la vincu lación entre el sistema educativo téc nico y los 
sectores productivos es todavía incipiente y puntual respec to 
a las demandas empresariales. Además permanece en la me­
moria de la sociedad una imagen devaluada de sus resultados 
y de su capacidad para asegurar una inserción adecuada en el 
mercado de trabajo. Las redes creadas con la industria son 
débiles y, en algunos sectores, inexistentes . ca 
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